
AÑO XLV. Nº 2017. Domingo 7 de Noviembre de 2021 
 

LA MUERTE EN MÉXICO Y EN ESPAÑA 
 
Escribo este articulito el lunes 1 de noviembre, llamado en España día de los 
difuntos o día de los muertos. 
Estoy desayunando en la mesa de la cocina, ante el televisor. 
La cadena 24 horas está pasando imágenes de cómo celebran la muerte en-
México. 
Hombres y mujeres protegidos con máscaras de muertos desfilan, bailan y 
cantan en homenaje a la muerte. En campañas de evangelización he estado en 
19 de los 22 países que tiene América Latina. Ninguno de ellos canta a la 
muerte en estas fechas como lo hacen en México. Aquí celebran culto a la 
muerte. Y llegan a prácticas que van en contra de la razón. Como llevar comida 
y bebida a los muertos. 
Un año coincidí por estas fechas en la ciudad Tuxtla Gutiérrez, en el estado de 
Chiapas, al este de México. Me había comprometido con una semana de con-
ferencias. El 30 de octubre una señora a la que calculé en torno a los 50 años, 
indígena, me dijo acabada la reunión:  
– Mañana debe predicar sobre la muerte. 
– ¿Por qué?, respondí. 
– Porque es el día de los muertos. 

• NUEVOS ESTUDIOS BIBLICOS DE LOS JUEVES  
Este jueves 4 de noviembre empezamos un nuevo Estudio Bíblico, esta vez es-
tudiaremos el libro de Daniel (el Apocalipsis del Antiguo Testamento); un libro 
orientado a demostrar que la sabiduría y el poder de Dios están infinitamente 
por encima de toda posibilidad y comprensión humana. Recordamos que en 
nuestros estudios bíblicos no hay “un profesor del estudio” sino que todos jun-
tos analizamos y profundizamos las enseñanzas de Dios. Te pedimos querido 
hermano que hagas lo posible por estar presente en los estudios, tu presencia 
y aportación es más importante de lo que te imaginas. 
 
• ANGELA ACEVEDO A SANTO DOMINGO 
Esta semana parte para Santo domingo nuestra hermana Ángela Acevedo, es-
tará unos meses con su familia. Simplemente desearte lo mejor en su estadía 
y que le vaya de lo mejor, que Dios te bendiga grandemente y que tus planes 
se hagan realidad, dentro de la voluntad de Dios; te echaremos de menos y es-
taremos deseosos de que vuelvas con bien.  
 
• LAS ESCUELITAS DOMINICALES…OTRA VEZ 
En estos días que el mundo nos tiene acostumbrados a unas fiestas que no tie-
nen absolutamente nada que ver con Dios (más bien todo lo contrario); las 
profesoras de la Escuelita Dominical, organizaron una linda presentación de 
nuestros niños al final del culto, recordándonos que Dios es un Dios de vida y 
de luz. Fue un acto breve y sencillo, pero muy profundo y edificativo. Muchas 
gracias profesoras y alumnos por vuestro esfuerzo en recordarnos quienes 
somos y a quien pertenecemos. 
   
n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 7 DE NOVIEMBRE DE 2021 
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs. 
Introduce el Culto: Rafael Fernández. Predica: Juan Antonio Monroy  
Administra la Santa Cena: Moisés Arauz. Distribuyen: Mª Paula Rodrí‐
guez, Ana Sánchez, David Fernández, Héctor Ortiz. Ofrenda: Moisés Fran‐
cisco Arauz, Cristhian Zambrano. 
(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 reunidos 
para orar y preparar el culto, junto con el predicador en el vestíbulo de adentro). 

• Jueves:   19,30 h.: Culto de Oración: Carlos Lázaro.  
                    20,00 h.: Estudio Bíblico: José Sisniegas. 
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.



– ¿Usted cree en eso? 
– Sí, me respondió convencida. Y añadió: Yo iré al cementerio a estar en la 
tumba de mi esposo, que murió de cáncer hace tres años. 
– ¿Le llevará flores?, quise saber. 
– No, respondió. Y me dejó atónito. 
– Le llevo tamales, la comida que a él le gustaba, y tequila. 
– ¿Y dónde pone todo eso? 
– La dejo sobre la tumba. Su alma aparece y lo consume todo. 
– ¿Usted cree eso, de verdad? 
– Sí, continuó convencida. Yo y una mayoría de mexicanos. 
Efectivamente. Días después allí y años más tarde en otras ciudades he pre-
guntado y me han dado la misma respuesta. No he insistido ni he preguntado 
a qué hora se levantan el muerto o la muerta a comer y beber. Podrían contes-
tarme que a la misma hora que se levantan en España para oler las flores que 
depositan sobre las lápidas. 
El escritor católico Casimiro Sánchez Aliseda, que fue catedrático en la Uni-
versidad de Salamanca, dice que “noviembre, mes de los difuntos, de las hojas 
caídas, de los días cortos y del invierno en puertas, tiene para la gente un carácter 
funerario”. El día 1, el mismo que escribo este articulito, la Iglesia católica con-
memora la festividad de todos los santos y al día siguiente la de los Fieles Di-
funtos, que para el común de la gente es el día de los muertos. Estos días los 
cementerios registran una afluencia extraordinaria de personas que acuden 
tristes y enlutadas a limpiar las tumbas, a colocar sobre ellas flores frescas, a 
llorar la partida de seres queridos y a orar por ellos. 
¿Necesitan los muertos que le dediquemos un día o dos al año? El mismo Ali-
seda dice que orar por los muertos es una costumbre pagana que se ha intro-
ducido en el cristianismo y ha influido nuestra mentalidad. Cuando hablamos 
de los muertos pensamos sólo en su aspecto terrorífico y macabro, la corrup-
ción del sepulcro, el abandono de todo, la suciedad de la tumba, lo que creía el 
pagano Horacio, polvo, ceniza y nada. 
Ni 1 de noviembre ni 2 de noviembre. Los muertos no nos necesitan. Son ma-
yoría. Todos nuestros días, todas nuestras horas, cada minuto de nuestra exis-
tencia les pertenecen. Nos dominan desde el silencio de sus tumbas. Para 
librarnos de ellos tendríamos que volver a matarlos. Un refrán francés dice: 
“Le mort saisit la vif”. El muerto domina al vivo. Y es cierto. Los parques y jar-
dines levantan en sus mejores lugares estatuas de muertos que vigilan nues-
tros paseos desde la inmovilidad de sus pedestales. 
La muerte, para el cristiano, no es una pérdida irreparable. El cementerio, el 
nicho, la tumba, el crematorio, no son la última palabra en nuestra vida. Pablo 

lo explica mejor que yo cuando se dirige a los cristianos en Tesalónica: “No os 
entristezcáis como los que no tienen esperanza. Porque si creemos que Jesús 
murió y resucitó, así traerá Dios con Jesús a los que durmieron (murieron) en él 
… Por tanto, alentáos los unos a los otros con estas palabras” (1ª Tesalonicenses 
4:13-18). 
Saludos, Juan Antonio Monroy. 

 n NOTICIAS 
 • UN GRAN CULTO Y MUY CONCURRIDO 

En contra de lo previsto, debido a los días de fiestas, nuestra iglesia estuvo to-
talmente llena y no se notó el típico ausentismo marcado por días de fiestas. 
Nos llenó de satisfacción ver que muchos de nuestros hermanos trajeron a fa-
miliares y amigos a nuestro Culto; ahora queda esperar que hayamos sido de 
bendición, pero, sobre todo, que tengan deseos de volver a visitarnos. Tuvimos 
la oportunidad de ver a hermanos que llevábamos un tiempo sin ver. Si por el 
motivo que sea, querido hermano, llevas un tiempo sin congregarte, te recor-
damos que nuestro Señor Jesucristo no te pide explicaciones, simplemente 
que vuelvas con tus hermanos en nuestra iglesia que están deseosos de verte 
para alabar juntos a Dios.    
 
• DE NUESTRO GRUPO DE WHATSAPP 
“Mientras estamos vivos no estamos derrotados, porque en cada amanecer Dios 
nos regala una nueva oportunidad de vencer”. “No permitas que los problemas 
te agobien hoy, confía siempre en Dios, aprovecha la oportunidad para superarte 
y demostrarte a ti mismo que puedes con esto y con mucho más”. “Llena tu mente 
con la Palabra de Dios y no habrá espacio para las mentiras del diablo”. 
 
• SALIDA EVANGELÍSTICA 
Las fuertes lluvias en Madrid del pasado domingo no impidieron la salida 
evangelística programada, sino que simplemente se cambió de lugar, de Cuatro 
Caminos a la calle Orense: “A los grandes siervos de Dios nada los detiene para 
predicar las buenas nuevas”. Queremos agradecer a todos los hermanos que 
participaron en esta gran obra para Dios, por su determinación en hacer llegar 
las grandezas de Cristo, y por recordarnos que como cristianos todos estamos 
llamados a compartir las “Buenas Nuevas” de Cristo a los que todavía no lo co-
nocen, y siguen muertos en sus delitos y pecados. Es terrible que todavía haya 
tanta gente que no ha escuchado hablar de la grandeza Cristo, y esta realidad 
pone en nosotros la inmensa responsabilidad de compartir las maravillas que 
hace Cristo en los que le aceptan como Señor en sus vidas.  


